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RESUMEN
Las obras dcl jesuita cordobés Martín de Roa (1559-1637) han sido objeto de catalogaciones muy
cuidadosas; sin embargo. isinguna de ellas incluye un epigrama latino que se halla en los preliminares
de un libro titulado El Pee/teto Regidor (Salamanca ¡586) El autor del articulo explica las razones por
las que considera este poema obra de Rea, asi como las confrsiones que han motivado que otros estu-
diosos no lo hayan atribuido anteriormente a dicho escritor, A continuación se presenta el texto del epi-
grama, seguido de su traducción al castellano y de un aparato de fuentes Por último, cierra este articu-
lo un breve estudio métrico sobre los cuatro disticos elegiacos que componen la obra.
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A not cataleged epigram by Martin de Rea (1586)
ABSTRACT
The works of the jesuit Martin de Rea (1559-1637) have been object of very accurate catalogs; however,
none of them includes a aún epigram found at the begimming of thc book titíed El Perfecto Regidor
(Salamanca 1586). The aníhor ofthe article expIaba te reasons why he considers this poem te be a werk
of Roa, as well as the contiisions that had niotivated others scholars not to attribute it te bis writings before.
Following this explanation, te edition ofthe epigram is presented, followed by its transíation míe spanish.
Finally, a briefmetrical sttídy about the four elegiac distichs eemposing the epigram closes this article.
Keywords: Martin de Roa Córdoba Society of Jesus, Epigram. Castilla y Aguayo. El Per/teto
Regido;.
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Hacer el catálogo de las obras de un autor, cuando otros nos han precedido en el
intento, es como añadir un peldaño a una escalera: el grueso de las citas está toma-
do de los anteriores censes, pero queda la satisfacción de haber añadido al conjunto
tal e cual escrito menor. Al que escribe estas líneas le ha tocado (muy a su guste)
hacer una de estas labores de continuación, dentro de la tesis que está elaborando1.
¡ La tesis se titula Ohm-os latinos menores de Martin de Roo. Edición, traducción y estudio, y se está rea-
lizando en el Área de Filologia Latina de la Universidad de Córdoba, bajo la dirección del Profesor Dr, Julián
Solana Pujalte, a quien dcsde aqui agradecemos sus valiosas aportaciones a la elaboración de este articulo.
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Pero antes de ir más lejos, comencemos por el principio, que es el autor cuya obra se
estudi a2.
Martin de Rea Francés nació en Córdoba, probablemente en 1559 o 1 560~, “de
familia acomodada, pero no noble”4. Tanto el lugar como la fecha de íiaciniiento se
deducen de dates de su vida adulta. La primera noticia documental que conocemos de
él tiene fechado 23 dc mayo do 1576; se trata de la cédula que presentó ante los exa-
minadores de bachilleres do Sevilla, por la que sabemos que estudió en el colegio que
la Compañía de Jesús tenía en Córdoba: In colegio socícíatis les u corduben.s-i sab mea
disciplina stadiosse aadívit< Firmaba la cédula su maestre en Artes y Filosofía, el P.
Santiago do Valverde. El día 26 del mismo mes--alcanzó el grado de bachiller. A cuatro
do agosto del siguiente año, 1577, consiguió la licenciatura en Artes en la Universidad
de Osuna, y a comienzos do 1578 ingresó en la Compañía de Jesús. A partir de enton-
ces, su servicio a este instituto religioso lo llevó a residir en diferentes lugares de
Andalucía; nunca abandonó esta región, salvo entre 1611 y 1612, para hacer un viaje
a Roma, donde iba a asistir a una congregación do procuradores de la Compañía. A lo
largo dc sri vida residió en Córdoba, Montilla, Baeza, Sevilla, Jerez de la Frontera y
Málaga, y en la mayoría de estas localidades lo haria en más de una ocasión. Fue pro-
Ibsor, confesor, píedicader, rector do colegio, prepósito y viceprepósito de Gasa
Profesa, pero, sobre todo, escritor” De su afición a la actividad liteíaria es muestra bas-
tanto la gran cantidad do libros que dejé escritos en castellano y en lalin, según pronto
veremos. Si so nos permite calificar la erudición como género literario, diríamos que
éste fíe su predilecto; piácticamente todos sus escritos (hagiografías, monografías luís-
tóricas, escritos escatológicos’, oratoria. - -) están llenos de erudición. Yen esto era hijo
de su tiempo, que apreciaba en los escritores la evidenciado largos años de estudio
Como miembro de la “república dc las letras” que era, conoció y trató a muchos
colegas destacados: al cordobés Ambrosio de Morales, cronista de Felipe II, a quien
Rea llama “nuestro amigo”8, y que ya contaba 45 ó 46 años cuando nuestro autor nacio.
Al también cordobés Luis de Góngora, apenas uno o des años menor que Rea, y al que
se supone alumno en el mismo colegio dc la Compañía’>, donde en tal caso coincidirí-
-, LI estudio oías completo sohie- Martín dc Roa es, hasta esta fecha: Oí .iVARiIS. E. 1 &1.). “Marlin de Roa,
5.!. (1559—1637) l3iograii m U scrítos 4; chimo Ji ologíc o (a anodino 57 (1904) 1 39—236, ¡)e él proceden los
siguiemítes datos b¡otyrarmcos salvo ~iqoclos cuya facole cspeeifmqtiemo* A esta meritoria <tía ren,itirnos a
quienes clcseen cotloccr con mas dci alt u mcl t dc use cscri tor.
RAM [Ru->.nl-: A si L 5 NO R 1 n sai o di 00 c atc;logo /woy-ohc-o dc- escritores de la Pro ‘-inc -io >.- l)ióc-cs,s
dc (órclol,o - - - Madí md [‘ o 1 1921 p 543 cía la lcch m dc 1563. pero mio dice en qué fuente cl conjetura se basa.
-k Ibid.
Rc,i,isic;m:r-z Mamsu\ E E crwmntcs y íj tjnmvcr-,mdad dc Osun&’, en Homenaje o .4-Ien¿ndez y Peía
1-,, en
cl ano íyuzísinic> de ami pioir so, odo 11 M idrí d 1 ibrerí í Ceo r;i 1 ‘It- erar’ si no Sm it re, 1 1400 vi 702
¿Y quizá lambién músico> [a unic u mefurcocia quc tenemos es de SxLnoNí. B., L/¿nméridcs- de másico,,
espoñc>lc-v así p;-o/c-,o, c s como o/ir ionados Madrid 1860. p. 48: ‘ABRí L., 5, 1637. Mucre en Montilla el jesuita
¡‘adíe Martín dc Roa cscritor musíco (Ii resena eslá incluida en la categoria Solamente le,meo;os algunas noria—
nes c, l;gcou c apt>ntc- 5 luog; w/;cos)
minos de tIlos sc pubí cuí orn traduc cias al italiano, francés. alemán. pomtagoés. flamemíco. chceo
húnc’ai o pi>1 meo y 1 ilimí
Ros M de ~nI,giía l-’t mnúpaclo dc (o, cloro en lo Erpcmño t.¡lrin-ia,: o Andaluz, tórdoba, por Salvador
de Cea luso 1636 cap 2 lol 5
-‘ A sas so D Congo; c/ cl Fab/cina Madrid. Gredcs 994 p. 34.
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an; ambos, sin duda, también coincidieron en el ámbito de la Iglesia Catedral de
Córdoba, de la que Góngora fue racionero y nuestro escritor asiduo visitante. A
Bernardo José de Aldrete, autor entre otras obras de la muy estimada Del origen, yprin-
cipio de la lengaa castellana (1606); a él y a su hermano gemelo José, malagueños de
nacimiento, conoció y trató nuestro autor en Córdoba, donde Bernardo José era canó-
nigo y José lo fue, hasta abandonar su canonjíapara ingresar en la Compañía de Jesús’0.
Al famoso cantor de las minas de Itálica, el erudito utrerano Rodrigo Caro, a quien
conocería en Sevilla y con quien mantendría una polémica sobre qué ciudad, Córdoba
o Sevilla, debía ser tenida por cabeza de Andalucía. Al historiador y jesuita Juan de
Mariana, sobre todo conocido por sus Historiae de rebas Hispaniae (1592) y su poste-
rior traducción al castellano, con quien pudo hablar en Toledo en el curso de su viaje a
Roma11. Al también jesuita y renombrado teólogo Juan de Pineda, sevillano y amigo de
Rodrigo Caro. Entre todos ellos, Martín de Roa era uno más, y no de los menes leídos
en su época. Sus contemporáneos le celebraban por erudito, cualidad que hasta sus riva-
les le reconocían12; les estudiosos posteriores ponderan sobro todo la calidad de su esti-
lo literarioí3. Murió cl 5 de abril de 1637, aproximadamente a les 76 años de edad.
“ [)ice J. GÓMEZ BRAvO en su Catálogo de los Obispos de Córdoba, IL Córdoba 1778, p. 563: “Los dos
hermanos uterinos, Doctor Ju.useph Alderete, y Doctor Bernardo Alderete eran muy celebrados, y tan seme-
jantes en todo, que decia cl fumoso Don Luis de Góngora: ‘que solamente podian distinguirse por el olor,
como las vínageras”’. N. ANíu.svict en su Biblioehec-a Hispano novo. 1. Madrid, visor lAbros, 1996 k 1788),
p. 2211, aclara que era porque a uno de los dos le olia el aliento.
Ros, M. OF, Antigi.<o Principado de Córdova. cap. 5, fol, 24 y”-
~ M. MENÉNOEZ y Pu-:I.AYo, en Biblioteca de traductores españolee 11, Madrid, C.S.I.C. 1952, p. 260, trae
noticia del menosprecio quc hace Quevedo de un autor apellidado Ron: [Quevedo se venga de las burlas de Juan
de Jáuregui] “en el admirable y sangriento opúsculo, que tituló La Perinola, En ella está citado despreciativa-
mente eí traductor del Aminta al lado de Rna, Orejuela. Barbadillo, Pellicer, Blasillo y otros ingenios alegados
por Montalbán en las márgenes del Para - todos, libro que despedaza Quevedo con sin igual agudeza y fruición”.
fiemos consultada el citado fragmento de Quevedo en la edición de La Perinola incluida en el tomo 48
de la Biblioteca de am,tores españoles, desde la jórmación del lenguaje hasta nuestros días: Obras de D.
Francisco de Quevedo Villegas. JI. Madrid, Atlas 1951, p. 466: ‘¡Pues ver las márgenes verbeneando de auto-
res, que parecen propiamenie márgenes de laguna, donde sc junta la ortiga yel romero, y la juncia y la adelfa!
Ah se ve junto a séneca con Barbadillo, Ron con Plutarco.’. El responsable de esta edición, A. FERNÁNDEZ-
GUERRA y ORBE, comenia eí texto con una nota al pie que dice: “Licenciada Gabriel de Roo,- Compuso algunas
comedias y poesias sueltas. Mcuntalbán íe incluye en su Memoria de los que escriben comedias en fbastilla; y le
cita en su Discurso del majas (con referencia a cierto elogio del marqués de Velada en Orán)’. Un poco más
adelante, en la p. 468, Quevedo vuelve a citare1 nombre de Roa: “Caro le cuesta al buen Valdivielso [quien hizo
la aprobación del Para todos 1 cl pagar a Montanbanco. el citarle y darle margen de aposento [se refiere al mar-
gen del texto, donde se citan obras y autores]; y si él viera que está citado con los propios requisitos Ron,
Orejuela, Barbadillo, Jáuregui, Quintana, Pellicer, Blasillo y otros tales autores, él mirara lo que aprobaba y lo
que decia’, Esta vez, el ediií.sr dice en una nota al pie: “El Padre Martin de Roa, cordobés,..”.
Para comprobar si esta referencia a nuestro autor era acertada, hemos consultado el Para todos exem-
píos majales, humanos u’ di,i jios. -, Por el Doctor Juan Pérez de Montalván, a costa de Pedro Escuer Mercader
dc Libr,,s. en Huesca, por Pedro Blusón Impresor de la Universidad, 1633. Allí hemos podido comprobar que
hay un solo Roa citado al margen, y con cl siguiente texto: El Licenciado Gabriel de Roo en eí Elogio al
Marqués de la Velada en Oján 1 rol. 86v’). De modo que es gratuito identificar al erudito cordobés con el Roa
de la segunda cita de Quevedo; lo más verosímil es que ambas menciones se refieran a Gabriel de Roa.
‘> ANToNIo. N., Bibliotlic,-a Hispano Novo. Ii’? Madrid, Visor Libros 1996 (=1788), p. 109: ,.. ingentem
sibi ejuditionis, eloquen11w- aque omnigenae doctrinae laudem eo>nparavit, vulgaris moxime linguae puri-
tatis atque elegantiae nomine in paucis, qui hoc regnum tenent. numerandus, MENÉNOEZ y PELAYO, M.,
Historia de los hetejodoxos españoles. II, Madrid, BAC. 1965, p. 70: [hablando de la historia de la
Compañía de Jesús en Andalucía escrita por Martin de Ron] “Esta obra debía imprimirse íntegra como mode-
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Pronto empezaron a hacerse catálogos de su obrai4. Descontado el del padreRibadeneira’5 (necesariamente incompleto, porque se elaboró mientras nuestro autor
estaba en activo), el primero fue el que Nicolás Antonio incluyó en su Bibliotheca
Hispano Nora (Roma 1672)16. Ya están ahí las obras más importantes, no dejando
para los que le siguieran más posibilidad que la de bajar al detalle. Eso pretendió
hacer C. Sommervegel’2 a fines dcl s. XIX, aprovechando las noticias del propio
Nicolás Antonio, así como otras fuentes secundarias; destaquemos que incluye noti-
cía de las ediciones de algunas de las obras de Rea en lenguas extranjeras. En 1921
publicaba R. Ramírez de Arellano su Ensayo de un catálogo biogrófico de escritores
de la Provincia y L)i6cesis de Córdohait. Desconoce el catálogo de Sommervogel,
así que se nutre do Nicolás Antonio y de sus propios hallazgos, siendo el principal el
impreso anónimo titulado Que Dios haya sido entre los gentiles Pantheos? Si Baco,
o lápíler, que por ciem4as circunstancias atribuyó sin dudar a M. de Rea. Años más
tarde, A. Palau y Duicet9 sólo atendió a los impresos do nuestro autor, para lo que
reunió los datos de Ramírez de Arellano y Sommervogel. Más reciente (1975) es el
catálogo dei. Simón Díaz2”; por su fecha debió ser más cotnploto que los anteriores,
y, sin embargo, faltan varias obras que otros censos mencionaban. Por el contrario,
es aquí donde por primera vez encontramos referencias a las “APROBACIONES” y
“PARECERES” sobre libros de diversos autores, firmados por M. de Roa. En 1994
publicaba E. Olivares una biografía del 1’. M. de Rea, la más cempleta que hasta el
níemento hemos conocido»; en ella hay lugar privilegiado para su obra (que, sin
duda, fue parte importantísima de su vida). El estudie termina con la edición de algu-
nos manuscritos del autor cordobés, que oran de difícil localización, y con el catálo-
go más exhaustivo realizado hasta aquella fecha. Después (según creo) teína el tes-
tigo quien escribe estas líneas; y, si mi trabajo resulta más completo que los prece-
dentes, desde luego el mérito es más de ellos y de mi lugar cronológico que mio pro-
pie. 1-le pedido añadir al conjunto varias poesías en lengua castellana, cuya referen-
cia he encontrado en diversas fuentes; y también un epigrama latino que nadie antes
~q~te 90gw? íhld.,calitica estilo deNtartin de Roaslcsadwirable?), (1. fiÁÑ~t. Y Meno [A, “Apuntes bio-
bibliográficos acerca del P. Martin dc Roa”, en Homenaje a Menéndez ~ Pelayo cju el año vigésimo de su p,o-
jásorodo. 1. Madrid, 1 ibreria General de Vietc,riano Suárez 1899. p. 539: ‘‘El estilo dci P. Rt,a es inmejorable.
Stm pluma castiza será siempre lun modelo en que podrán inspirarse los maestros de bien decir en castellano,
y en so depuiado ltsngtm-ajtt fiundóse la Real Acatíemnia Espaflola para incluirlo en el catálogo de autoridades”.
Ci:.JÁ ‘014 Y lRAiJr A thstorio cte lo lengua u.. litejotura castellano, hL Madrid. Gredos 1930 1 reimpr. 1972).
p. 317: “Sobresale su prosa por lo ondulad-a, armoniosa., elegante y suelta en graves periodos. y con todo eso
sun afuciacion
1 n la sigtimcnte relación no pretendemos ser exhaustivos, sino dar una breve relación de los catálogos
mas accusublus y entre los recientes, los más completos.
‘~ 1/tustrí mi»; s-c-;-iíltorumn -eligionis ,Soc.-ietotis- les-u cotologus, auctoje P Petro Ribad,.-nú-i,-a Societatis
eimo-dew Anitierpime, ex otlicina Piantiniana, apud loannem Moretum, 1608.
1 a educuon consultada por nosotros es l?ibliotheco Hispano Nou’a. 11, pp. 109-110,
-i Su »i u¡ Rvocrc, ( -- Ribliothéqoe <le la Counpognie de/ésos. VI, Bruxelles, Oscar Schcpens 1895. cols,
1887 889
“ R s~imu Y Di? ARF-:Li ANO, R., op. cd> en nota 3. pp. 543-549.
-‘ P.~tÁu; y I)t:is-v u: A.. Monijal del libecto hispanoaíne,-i; -ajio XVII Barcelona, Palau 1965 Pp. 111-116.
.1. 5 [VON DiAL. Jesuitas cíe los siglos XVl e YVII—Escritos localizados, Madrid, ti. Pontificia de
Salanianca 1975, Pp. 360-367.
OlivARes. [1.. op. cd> en nota 2. El catálogc de obras está en las pp. 200-219
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(que nosotros sepamos) había atribuido a Martín de Rea, y que traigo aquí, junto con
los motivos que me han llevado a defender semejante paternidad. Pero antes de que
lo veamos, interesa decirque este autor no era un gran aficionado a la poesía. En latín
escribió, aparte del que nos ocupa, otro epigrama latino al comienzo de la obra de
Juan de Santiago22 titulada Joannis Jacobi sive de Santiago, de arte Rhetorica lib.IV, Madrid, Juan Vázquez del Mármol 1595. También seis himnos en honor a deter-
minados mártires cordobeses: des a los hermanos Aciselo y Victoria, uno a Zoilo, dos
a Eulogio y uno a Pelayo, que aparecen al final de su opúsculo De antiquitate et auc-
toritate Sanctoram Martyratn Cordubensiam» -
Se le atribuyen también unes cuantos poemas en castellano. C. Cañal y Migolla2
y J. Simón Día?5 citan:
— Soneto”, en el fol. 72 rY de la Primera parte de las Flores de poetas ilustres
de España. Ordenada por Pedro de Espinosa nataral de la villa de Antequera, por
Luys Sánchez, Valladolid, 1605, que hemos hallado en la Biblioteca Nacional de
España, ejemplar R12757. También se puede encontrar en la segunda edición de esta
obra, dirigida y anotada por Juan Quirós de les Ríos y Francisco Rodriguez Marín,
impresa en Sevilla en 1896, p. 113, n.0 88.
“Soneto” (nP 216), en la p. 315 de Segunda parte de las Flores de poetas ilus-
tres de España, ordenada por D. Juan Antonio Calderón, anotadapor D. Juan Quirós
de los Ríos y D. Francisco Rodríguez Marín, Sevilla 1896 (editada junto con la antes
mencionada Primera parte, a partir de un manuscrito de comienzos del s. XVII). Pero
los editores dicen en una neta (PP. 410-411): “En la pág. 596 del libro intitulado
Historia del Monte Celia y escrito por el Arzobispo de Granada D. Pedro González de
Mendoza (Granada 1616), se halla este soneto como del Condestable de Castilla”.
Hay otras poesías en castellano citadas por J. Simón Díaz26: “En Cancionero
Antequerano. Recogido por los años de 1627y 1 628 por Ignacio de Toledoy Godoy,
edición de Dámaso Alonso y Rafael Ferrores, hay dos composiciones A la muerte de
Doña Ana de Toledo, hija del Marqués de Ardales, Don Juan de Gazinón, a nombre
del P. Martín de Rea, y que comienzan:
¿Qué nube oscura de inmortal tristeza...’ (PP. 340-345).
‘Sobre las ondas del famoso río..’ (PP. 406-415)”.
22 [late autor era natural de Écija y jesuita. Fue el primer rector del Colegio de la Asunción de Córdoba,
fundado para recibir alumnos pobres que quisieran seguir la carrera eclesiástica, Erigió a su costa el triunfo
de 5. Rafael que se alza en medio de la plaza de la Compai¶ia, en Córdoba (REY 0hz, J. M., El Colegio de la
Asunción, obra de siglos. Córdoba, Cajasur 1997 [1946], p. 54).
23 Editado por primera vez junto a los Offlcia propria Cordubensis Ecelesiae Sanctissimi 8. N. PP
Gregoril Xlii et Cletnentis VIII. auc-toritate approbata. et concessa, Cordubae, ex officina Gabrielis Ramos
Bejarano, 1601, y por segunda vez en De Cordubae in Hispania Beticaprincipatu Liber unus, ítem De anti-
quitate et auctoritate SS Mortt’rum Cordubensium liber alter, Lugduni, sumptibus Horatii Cardon, 1617. La
edición de Lyon omite los himnos a 5. Eulogio.
24 CAÑAL y MItIOLLA, C.. op. cÚ. en nota 13, pp. 525-539.
25 SiMÓN DiÁz, J., Bibliogra/la de la literatura hispánica. 1K Madrid, C.S,1.C. 1972, p. 27.
26 Ibid
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J. Vázquez y Ruiz27 publicó cuatro “Romances” al nacimiento de nuestro Señor
Jesucristo atribuidos a Martín de Rea.
Volvamos al prometido epigrama, y retrocedamos a la Córdoba de finales del
siglo XVI. Allí vivía don Juan de Castilla y Aguayo. Su padre había sido caballe-
ro veinticuatro, y a la muerte de éste heredó la veinticuatría; es decir, se convirtió
en miembro permanente del cabildo que gobernaba la ciudad de Córdoba. Su labor
lo impulsó a escribir un libro sobre las cualidades que debía tener un buen gober-
nante. Dicho libro, titulado El Pcrjécto Regidor25, se publicó cii Salamanca en
1586. Muchos ingenios cordobeses acudieron a ensalzar obra y autor con sus ver-
sos, que so publicaron al comienzo del libro. Estas noticias nos las da R. Ramírez
de Arellano en su Catálogo2’>, donde además publica todas aquellas poesías prolo-
gales. Allí encontramos composiciones del Dr. Calderón, Podre de Godoy, Diego
de Cárdenas y Guzmán, Luis Gómez de Rivera, Luis de Góngora y ,.. un epigrama
Lícenciatí Boae. Sin embargo, quien consulte un ejemplar de El Perféc-to Regidor
podrá ver que la primera de las composiciones (y la única que está en latín) lleva
el título tpígí-atntna Lic-cnt-latí Roae ad Leclorein: las letras de molde no dejan
lugar a dudas. ¿Cuál es el motivo del error? Es, precisamente, que R. Ramirez de
Arellano no había visto ningún ejemplar de El Perfecio Regidor. Para describir cl
libro y reproducir los pecinas tuvo que valerse de los látrones i/u.s-n-es de Cárdoba,
obra manuscrita del Dr. Enrique Vaca de Alfaro30. El propio Ramírez de Arellano
nos explica que en la Biblioteca Colombina do Sevilla existía un manuscrito que
era copia de otro fechado en 1770, el cual a su voz era copia del original escrito
por el propio Vaca de Alfaro; do él tenía copia, “en ini biblioteca particular, rega-
lada por mi excelente amigo el Sr. Valdenobr&31. Es evidente que en algún punto
de la cadena de transmisión un amanuense confundió la R con una 8, o bien escri-
bió esta letra de manera poco clara. De no ser así, lo más securo es que el epigra-
ma llevase va ochenta años atribuido a Maítin de Rea.
Donde sí está correctamente citado el epigrama es en la descripción que se hace
del libro do Castilla y Aguayo en la Biblioteca de la literatura hispánica, dei. Simón
[)iaz’2. Sin embargo. si se consulta el indice onomástico de autores, en la p. 863
puedo verse en dos líneas consecutivas:
VA,t»:í-.z y Rt:uz .1,. ‘Al nacimienlo dc Nuestro Señor Jes,m—Christo. por ci Padre Roa’. ,4rehivo
íli.vpcilc-ns.- 1 (1886> 105-114. Lo itt primera página dice el estudioso acerca dc stm procedencia: ‘‘El libro dc
donde esián tomadas cm posee inédito otuesiro cOnsoc it) D. Manuel Pérez de (iuzmáui, con cl sigiuienie titulo:
Poesías u o, io s c ooupuc s tu-, pía ¿14< rc jitc 5 ai aojes en alabanza ¿It- Nuestra Señora, u’ de su So,,ti?s-unmo ¡lijo.
I-orm u tun toniuto tu 8’ de 155 liolas primorosa mente eserilo tic letra del siglo xviii. y procede de la Casa
proles dc la ( ompanía dc lcsus cn .Scs lía
‘-cml, qtmc,íro ( ay ,,llc , u u) t/c 1 Ru y,ouuc,ito dc- ( ój-dou.-a Salamanca - por Cornelio Bouíarclo. 1 586. Bibí i títeca del
instituto dc E misen inñm Sccíindai u í Scncca (( ouctmba). 4-A-4.
2) R s’tiet, oí \si mu \\o It op ‘it en nota 3. pp. 118—122.
1 o li mciii ml mcl md y u esí u iii prc su FSi 1~ O 1-RO Lómí sIl,,, Có,-doluo en lo literatura. Es tacho Rio—
l3illio,zroluc o ~ iglo s \ 1 al \ 111) II jIs (It E !4,c-,, de ,-l¡/iu-o. (?úrdoha, Un iversidad de Córdoba 1988
Las noticias que damos s,.ubre II, Vaca de Altéro <uncido cm, Córdoba en i 635>. cstámi mamubién tomadas
dc It. It> M IR)? FO? Aucro <Mu>. op oit. en nota 3. Pp. 676—681
It It ‘suRis tÉ ARiu,-xr-<o. op c-it en mola 3. p. 680.
- Sai, u o 1) AY Ribliote¿-a du - lo l~t(-,-atura lttpanit -ci VII. Madrid. C.S.l. C. 1 962. o.’’ 6456.
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ROA (licenciado). 6456.
Ros, Martin de. 460, 4999 (9-10), 5000 (6), 5039, 5043, 7044, 7952 (2), 7953 (22).
Semejante es la referencia que hace J.F. Alema en p. 176 de su Repertorio de la
poesía latina del Renacimiento en España33:
374. Ros, Licenciado
“Epigramma Liccnciati Roae ad Lecterem”, inc. “Seire cupis splendorem epens, ser-
monis acumen”, en prels. a Juan de Castilla y de Aguayo, *El perfecto regidor,
Salamanca, 1586 (B. N. R-22218; Simón Diaz, VII, n0 6456).
375. Ros, Martín de
“P. Martinus a Rea facultatis Rhetericae professor in Cerdubensi Collegio ... ad
Lecterem in commendationem huius Rhetoricae”, inc. “Longo Rhetorices deducta
volumina tractu”, en prels. a Juan de Santiago, *De arte Rhetorica librí quattuor,
Sevilla, 1595, ej. 13. U. 5. 81886.
Es decir, no están identificados como la misma persona. ¿Por qué? Seguramente
debido al título de “Licenciado”. Quien lea un catálogo de obras de Martín de Rea
podrá comprobar que este autor, de usar algún título en el encabezado de sus libros,
utiliza siempre el de “Padre”, y éste era su tratamiento habitual. No obstante, cree-
mos que Martín de Rea es aquel “Licenciado”, y las razones son las que siguen.
Sabemos, gracias a les documentos de la Universidad de Osuna, que nuestro
escritor obtuvo la licenciatura en Artes el año l577~~, y que recibió las órdenes sagra-
das muy probablemente en 1584, ya que en 1585 era “confesor y predicador”35. Por
otro lado, ElPerfecto Regidor se imprimió en Salamanca en 1586, pero la “Licencia
y facultad de imprimir”, concedida en nombre del Rey ante el visto bueno de su
Consejo, está fechada en Zaragoza a 31 de marzo de 1585. Considérese el tiempo que
debió tomar el manuscrito en llegar hasta el Consejo de Felipe II, y el tiempo que
hubo de quedar a su disposición hasta cencederse la cédula, y se verá cuán verosímil
resulta que la obra estuviera ya definitivamente redactada en 1584. No seria enton-
ces de extrañar que, llegada la ocasión de que Martín de Roa escribiera un epigrama
en su honor, aún no pudiera firmar come “Padre”, pero sí como “Lícencíade”; seria
entonces el escrito susceptible de fecha (si bien aproximada) más antiguo de este
autor.
Da fuerza a esta conjetura el hecho de que J. de Castilla y Aguayo mantuvie-
se excelentes relaciones con la Compañía de Jesús; sobre ella y su colegio cordo-
bés de Santa Catalina vierte grandes elogies en El Perécto Regido?6. Baste esta
muestra:
“ SUnNA, J.F., Repertorio de la poesía latina del Renacimiento en Espwia, Salamanca, Universidad de
Salamanca 1995.
~ RomRÍGuuiZ MARÍN. F., op. cit. en nota 5, pp. 797 ss.
“ OuvMsEs, E., op. eit, en nota 2, p. 143.
>‘ En el libro 1, cap. II, “en que se trata del provecho que haze en esta república de Córdova el Collegio
de la conpañia de lesús” ttol. 55 y0) y cap. 12, ‘en que se trata de quáiita utilidad ha sido para la iglesia caihó-
lica la bendita religión de la conpañia de lesús” (fol. 59 mfl.
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‘De mi puedo afirman dixo Don Félix, que si fuera otro Philippo, holgara tanto
con los hiios que Dios fuera servido darme por poderlos criar en el Collegio de la
Conpañía de lesás que tenemos en esta ciudad, como por los demás interesses porque
los hombres solemos dessear. que verdaderamente no sé qué se tiene esta bendita
gente, 1.-) que los megos que salen disciplinados de sus manos me parece que sacan
diferentes espíritus que suelen comúnmente sacar los que se crían debaxo de la disci-
plina de otros preceptores o maestros’’37.
Puede que fuera Martín de Rea uno de esos “benditos” maestros de los que habla
el caballero veinticuatro, porque en 1583 “leía latinidad”, aunque no conste dónde38.
Pasados muchos años desde esas fechas, en 1636, el ya anciano jesuita se acordaba
de esta manera del caballero:
“(‘entado cmos i conocido ¡ruchos delios, Cardenales, Argobispos. Obispos natu-
rales más de ochenta. í yo conté vivos a muchos años veinte i uno, que en su Perfecto
Regidor nonbro cl tan ultístre Cavallero en virtud, como en sangre Don Juan de Castilla
Aguayo, insigne en poesía mayonnente Divina”3’>,
Queda pues claro que la relación de ambos personajes en la Córdoba de finales
del s. XV~ fue más que probable, y de tal benevolencia mutua que muy bien puede
encajar en ella el epigrama laudatorio.
Ahora bien, ¿existe algún otro personaje apellidado Rea que pudiera ser el autor
de esta composición’? Lo hemos buscado, y aunque anticipamos que no hemos
encontrado buenos candidatos, daremos noticia del resultado.
Por lo pronto, quedan descartados los jesuitas Pedro de Rea40 y Francisco de
Rea’>, por haber nacido en 1696 y 1592, respectivamente La circunstancia inversa
nos mueve a no contar con Femando de Rea, autor de Comentarii in politicoram
libros Aristotelis, publicados en Salamanca en 150242; si estaba activo en fecha tan
temprana, difícilmente lo seguiría estando en tomo a 1585. De un tal Luis de Rea tan
sólo sc sabe que están a su nombre des obras teológicas en latín, en la biblioteca de
la Compañía en Salamanca; no se cita la fecha de las mismas, e incluso
Sommervogel duda si-sería-jesuita, porque no está en tos catálogos43. Del licenciado
Gabriel de Rea se hace mención en la nota n.0 12. De varias de sus composiciones
poéticas recoge noticia J. Simón Diaz en los tomos IV, V y IX de la Biblioteca de/a
- -1-)
litera/aro Ifíspaníca , y todas están escritas en castellano; no tenemos evidencia de
que escribiera en latín. También en esta misma fuente encontramos al licenciado
C \STII u ‘t 5 Att ‘Ayo J LI pej-/¿-c-to regidor, cap. II. luÍ, 55 y’- 56 rL
~ (3m iv -go ‘~ L op c mt en nota 2, pp. 142-143,
Ros M ni magno 1 j íncupodo cíe Có,-dovo. cap. 6, fol. 34 rL
~‘ Sosmsam R\-’)c,u m ( op itt cm, nota 17, col. 1896,
41 Ibid col 1886 y 1887
Fn ( otalogo C It c tu o tít 1 Patrimonio Bibliográfico Español, Ministerio de Cultura, Dirección
General dcl 1 ubre Archivos y Bibliotecas Irecurso electrónico].
Sortivuu sx-ocn r ( op ¿mt en nota 17, col. 1887. Las obras tienen como titulo Glo,swa literaltr iii
Lp¿stolanu 1 aííl¡ y De grano Augustuniana,
“ 5mMÓi~ DÍAZ J., Biblioteca de la literatura hispánica. IV Madrid, C.S.i.C. 1972 p. 103: y, Madrid
(:.s,i=-,1973, p. 14; IX, Madrid, C5,i,C 1971. p. 538.
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Domingo de Rea45 como autor de una Glossa incluida dentro del volumen fasta poé-
tica por la Virgen Santíssirna del Pilar, impreso en Zaragoza en 1629; la única noti-
cia que tenemos de él lo sitúa, pues, bastante lejos de Córdoba y su ambiente. Por
último, sí escribía en latín (aunque no nos conste que cultivara la poesía, como silo
hacía ocasionalmente nuestro autor) Juan de Roa Dávila o de Avila, y las des obras
que hemos localizado de él lo hacen contemporáneo de Martín de Roa46. De él sabe-
mos apenas que fue prior de la Orden de regulares de San Agustín y doctor en
47
Teología
Como se puede ver, de ninguno de los arriba mencionados podemos presumir
que tuviera relación con el caballero veinticuatro o con la ciudad de Córdoba, con lo
que Martín de Roa sigue siendo el autor más probable de cuantos conocemos.
Damos paso ya al texto de este epigrama48, compuesto de cuatro dísticos elegiacos:
Seire cupis splendorem operis, sermonis acumen
Author Caslella est, eius imago liber
Exprimít Mc verbis quicquidJacto exprimit author:
Concinit enfactis uocibus echo suis.
Sijixis oculis librum speculabere, dices,
Níl ultra lippis no lego, terge prius.
Si tibi perplaceat, laus est reférenda líbello:
Sí tibí displic-eat, non sua, culpa tua est.
‘Si quieres conocer el esplendor de esta obra, la agudeza de su discurse,
Su autor es Castilla, y este libro es reflejo suyo.
Expresa él en palabras lo que el autor en sus actos:
Es un eco cuyos acentos cantan en armonía con los hechos.
Si vas a examinar cí libro con ojos atentos, dirás:
Frótatelos primero, no sea que por culpa de las legañas leas le que no hay.
Site satisface plenamente, el mérito hay que darlo a la obra.
Si no te agrada, no es suya la culpa, sino tuya’.
1. Seire cupis: MART. 3,44, 14: quid sit, soire cupis?; 10, 68, 9: seire cupis que
casta modo matrona loquaris?; II, 8, 13-14: seire cupis femen? si prepter basia,
dicam. / nimium seire, Sabine, cupis (cf AvSoN. Fast. 3, 16: seire cupis, qui sim?) -
4 uocibus echo: AvsoN. Epist. 26, 63: turbida congestis referitur uocibus eche - 5
fixis oculis: Vmi¡u;. Aen. 1, 479: diua solo fixos oculos auersa tenebat; 6, 469: illa solo
fixes oculos anersa tenebat (cf Sít.. 10, 395-396: clamor saepe repens et saepe silen-
~ SiMÓN DÍAS, J., Biblioteca de la literatura hispánica XIL Madrid, C.S,I.C. 1982, p. 581.
~ Son Apologia de iuribus principalibus. defendendis et moderandis, Madriti, apud Petrum Madrigal,
1591, y De suprema Dei prouidentia etpraedestinatione libri tres, Madriti, apudPetrum Madrigal 1591 (en
catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Espa Aol, Ministerio de Cultura, Dirección General del
Libro, Archivos y Bibliotecas [recurso electrónico]).
Enciclopedia iluíst jada Hispano-A mericana. LL Barcelona, Espasa-Calpe 1926 (reimpr. 1975), p.
944,
“ CAsTmrL.~ y Aumoso, J,, El perfecto regidor, fol. 60 de preliminares.
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tia fixis / in tellurem oculis; 13, 821: atque oculos terrae Lueretia tixos - STAT. Ach,
2, 23: oculisque in carbasa fixis; Theb. 2, 173-174: audierant, fixoque oculos per
mutua paulum /era tenent -Liv. 7,9, 1: fixosque in terram oculos - TAn. Hist. 4,72,
3: tixis in terrain oculis) - 8 non sua, culpa tua est: MART. II, 79, 3: non mea, sed tua
culpa est.
Como se puede apreciar en el aparato de fuentes, en tan escaso espacio se
encuentran des préstamos tomados de Marcial, uno de Ausonio y otro de Virgilio.
Martin de Rea (ya lo hemos comentado) no era un gran aficionado a la poesía lati-
na, pero su condición de jesuita y profesor le aseguraban cuando menos la técnica,
pues es bien conocida la dedicación en los colegios de la Compañía a los ejercicios
de composición en latín en los diversos géneros literarios49. No es pues de extrañar
que aquí nos encontremos con una de esas piezas de “latín de laboratorio” (en expre-
sión de J.M) Maestre~0) que en buena medida se forma tomando préstamos de una
variada panoplia de autores antiguos. Para los escritores de poesía latina de esta
época, la cop¡a de expresiones de los clásicos era no sólo un recurso que facilitaba la
composición, sino incluso un timbre de erudición; y, en el caso de Rea, que siempre
tuvo a gala seguir los pasos de buenas autoridades, no dudamos de que más deseaba
que temía el descubrimiento de tales préstamos por parte de los doctos. La elección
de los autores a imitar viene condicionada por la métrica (hexámetro y pentámetro),
y también por el género poético (la mitad de los préstamos están tomados del maes-
tro del epigrama, Marcial), dentro de un eclecticismo que en nada difiere del de sus
conteniporáneo0’ -
Por último haremos un breve comentario métrico de este epigrama, tomando
como directriz el estudio de J. Luque Moreno sobre el dístico elegíaco>2.
Los hexámetros tienen una estructura perfectamente acorde con las tendencias
que presentaban los versificadores latinos que hacían use de esta estrofa. Las com-
binaciones Dáctilo Espondeo en los cuatro primeros pies del epigrama son todas
diferentes: DEDE / DEEE / EDED ¡ DDE[). El porcentaje de su frecuencia en los
siguientes autores latinos, según J. Luque53, es:
-‘ Stu única pieza oraloria conseíx-ada, la Oratio oíl A. 1-)-anc-iscm¡m de Reino, Episcopion Cordubense,n
(orclubac. apud Ammdrcam de Barrera, 1598, es un claro ejemplo de la habilidad de Rna (no en balde fue esco-
gido entrc ¡odos sus colegas para la ocasión) en estos ejercicios OstÍ 1 isticos.
Cf Mxi 50cm /.Mt, Poesías minias del olc ajo ano Do’ningo Andiés. Tem-umel, ¡ostituto de Estudios
Tuirolenscs 1987 Pp Xl Vi ss,. y Pcuzu.;m±oCAinico B FI licenciado l-4onc-iseo Pacheco. Sermones sobre la
instauo-mie,on ¿le lii líbejíad ¿leí espí;-iru u-la lírico amoroso SevílIc Universidad de Cádiz-Lfnivem-sidad de Sevilla
1993, pp <u> Ss
C/ los citados esumd¡os de MA í>STRI-:, J -M’ y P¿ Vi lic> CALoSO, B.. asi corno: MAnN-ruto. J.Mi. “[a
mezcla (le genemos cii la literatura latina renacentista a proposito de la Apollinis /ábulo dcl Brocense’, en
A etas uíc1 Síoípo ‘‘o ja terncíc-ioncd 1k ¿entenojio tic lo publicar ion dc la Minerva del Broc,c.-nse: 1587—1987
(Các.-e,-c-s-Bro—as nial-o cíe 1987), Cáceres. luisuitución Cultural “El Brocense’ 1989, PP. 145-187; PAscuAL
BARIOS, J -- Roclm-igo Cajo, Poesía cas-tellancí e latino e ins-c-rtpc.-iones originales, Sevilla, Diputación Provincial
de Sevilla 200<), pp. 93 su,: JcÁ-m~z—CÁÑu-;i Qi.uuí os. O...Jcíi,os- Juan EtihíA. Obras coiopleta.s - VSA A Obra poé—
tic,,, León. Universidad dc León 1996 tapamato de fuentes. possiom).
- 1 ¿u~ :0 Mi uR i>N’ u, 1. El ¿lis-tic -o elí-gíaco. Le¿ -c -iojies de- ,,íc?,iíci lc,íinci, Madrid, Ediciones Cli sictus 1 994,
1 tují u M’wi-No, j, op (it. p, AS.
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La cesura más corriente en el hexámetro, como es bien sabido, es la penthemí-
meres, y Rea la presenta en todos los de su epigrama, excepto en el primero, aunque
siempre acompañada (20: tr ¡ pt; 3~: tr. ¡ pt. 1 hpt¿ 40: pt. ¡ hpt4. FIl0 tiene la cesura
doble tr. 1 hpt.
El número de sílabas de la palabra final de cada hexámetro es: trisílaba en el 10,
bisílaba en el 20, bisílaba en el 30, trisílaba en el 40 (muy acorde con lo que presen-
tan los autores latinos arriba citados, en los que se encuentra entre un 44% y un 53%
de palabras bisílabas). Si comparamos dichos finales con los de los correspondientes
pentámetros, comprobaremos que éstos terminan todos en palabra bisílaba, aunque
la última es una palabra métrica resultado de aféresis (taa[e]st), y este predominio
también concuerda con el de los latinos que, exceptuados Catulo (cuyos pentámetros
terminados en bisílabo suponen un porcentaje algo menor que les correspondientes
hexámetros) y Ausonio (los bisílabos superan en 1 1’33% a los trisílabos), presentan
predominio absoluto de bisilabos al final del pentámetro, entre el 52,57% de Ovidio
y el 42’32 de Marcial54.
En el primer hemistiquio del pentámetro usa Rea tres de las cuatro posibles
combinaciones de pies, faltando precisamente la más usual entre los clásicos lati-
nos: DE;
cuadro55:
su frecuencia, así como la de las restantes, se puede ver en el siguiente
ROA rIBLJLO PROPERCIO OviDio MEDIA
ELEGIACOS
MARCIAL AUSONIO
EF. 40 1065 1392 11182 12’69 2278 22178
DE -- 597 4864 51,47 5327 41101 3846
VI) 2.0 735 148 1077 1097 1859 1598
DD 10 30 20’2() 2262 26’40 23107 2372 22178
Cuadernos de Filología Clásica. Estudios Latinos
2004, 24, núm. 2 319-332
329
Jorge Grau Jiménez Un epigrama no censado de Martín de Roo
En cuanto a la última sílaba del primer hemistiquio, el primer pentámetro (no
teniendo en cuenta la e afectada por aféresis) la tiene breve alargada por posición
(Castella feJst), el segunde y el tercero presentan sílaba larga por naturaleza (aerbis,
lippis), y el cuarto, sílaba cerrada con vocal breve seguida por consonante (displi-
ceat). Esta breve muestra de los usos métricos de Roa nos enseña que está en conso-
nancia con los versificadores antiguos, según los datos que obtiene Iso: una media de
80’9% de sílabas largas por naturaleza, frente al 16’7% de sílabas cerradas con vocal
breve seguida de consonante56. No hay, pues, sílaba final breve alargada. Tampocohay hiato ni elisión en la juntura, lo que está muy de acuerde con los hábitos de los
antiguos.
Las palabras finales de los pentámetros tienen todas des sílabas, excepto la del
último, que es la forma monosilábica est unida por aféresis a taa, lo que forma pala-
bra métrica de des sílabas. La naturaleza de la sílaba final en estas palabras es: breve
en el primer pentámetro (liber), larga en el segundo (suis), breve en el tercero (prius)
y breve en el cuarto, no teniendo en cuenta la e afectada por aféresis (tua fe/st).
En cuanto a la distribución de las palabras dentro del pentámetro, por lo gene-
ral este epigrama de Rea sigue las tendencias de los clásicos, aunque con alguna
excepción5>. Nuestro autor respeta a le largo de todo el pentámetro la costumbre
antigua de no hacer coincidir pie métrico con palabra. Sin embargo, a veces ignora
el prurito de no hacer seguir (sobre todo, en el segundo hemistiquio) una palabra
más larga a otra más corta (cias imago, nc lege, non sua). Los latinos solían evitar
que el primer pie de un pentámetro se hallase constituido por una palabra espon-
daica, y Roa lo hace en una ocasión (Áí¡thnÑ También era cnn~un u~ fln depalabra
tras el T del 20 pie, y en este epigrama no lo cumplen el primer ni el último pentá-
metro. Este poema sigue las restantes tendencias referidas en el estudio del. Luque,
que a continuación transcribimos: “No se suele dar, en cambio, fin de palabra en el
segundo troqueo (entre las des breves del t segundo) si el primer pie es dáctilo, ya
que en tal caso el primer hemistiquio quedaría exactamente igual que el segundo”;
en general se evitan también las palabras yámbicas ante la juntura aun cuando el
primer pie sea espondeo”; “se evita también que termine polisílabo con el segundo
pie”. “Un fin de palabra en el T del pie cuarto entrafla un final trisilábico en el
pentámetro, final, como se sabe y luego veremos, decididamente evitado”; “se
evita ya desde los griegos un monosílabo aislado al final de cualquiera de los des
hemistiquios del pentámetro”, siendo, sin embargo, frecuente la aféresis en dicha
posición (cf J. Luqt~i-, p. 87), de lo que Roa nos brinda des ejemplos (Cas/ella
¡e/si y tuta [ejst).
La epanalepsis, tan frecuente en el dístico elegíaco>t, tiene también un ejemplo
en este epigrama:
Si tibí petplaceaít. laus est t-ej¿>rcnda lite/lo.
Si útil di?spliccal, non sua. culpa tua esí
PilcA, p. 50.
Pama comprobarlo seguirenuos ~‘ l>~~ que marca cl cii=idcuestudio dc 1. Luc>i¿u; <Pp. 65—67).
Ibid, p. 107.
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Por último, Roa respeta la indudable unidad sintáctica que propicia esta estrofa,
haciendo coincidir cada dístico con un período sintáctico. Esto, sin duda, hubiera
provocado monotonía en un poema de mayor extensión, pero es perfectamente plau-
sible en el reducido espacio de este epigrama.
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